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La crisis económica y sanitaria producida por la pan-
demia de la COVID-19 está dejando una marca muy 
fuerte para todos. Hoy nadie duda de que sus conse-
cuencias van mucho más allá de la salud en sentido 
estricto. Muchas personas se han visto afectadas tan-
to en su salud física como emocional y mental, pero 
también en lo económico a medida que los efectos de 
la COVID-19 se dejaban entrever en sectores, empre-
sas, instituciones y negocios de todo tipo. 

La gravedad y el carácter impredecible de esta pan-
demia, tanto en lo clínico como en su aspecto epi-
demiológico y global, han puesto a prueba nuestros 
conocimientos y capacidades, ha evidenciado nues-
tra fragilidad y, también, nos han obligado a todos 
los actores de la cadena de valor de la salud a dar lo 
mejor de nosotros mismos, tanto en lo organizacio-
nal como en lo personal y humano, para adaptarnos 
a una situación cambiante con las herramientas que 
teníamos. En este sentido, como toda crisis, ha traído 
consigo aprendizajes y lecciones para el futuro que 
nos conviene recordar.

En este artículo, como directivo de una compañía 
farmacéutica, me gustaría compartir mi visión sobre 
el impacto, los aprendizajes y los desafíos que la crisis 
COVID-19 ha provocado en nuestro sector.

Tres impactos fundamentales

Desde mi punto de vista, la pandemia ha tenido tres 
impactos fundamentales sobre la Industria Farmacéu-
tica en general: sobre su imagen, sobre su actividad y 
sobre su labor de investigación y desarrollo (I+D).

En el primer plano, el de la imagen, creo que la Indus-
tria Farmacéutica se ha visto favorecida. En algunos 
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aspectos fundamentales, la contribución del sector se 
ha hecho patente, en primer lugar, como agente activo 
en la búsqueda de una vacuna contra el SARS-CoV-2 
y en volcarse a encontrar alternativas terapéuticas para 
las personas afectadas por el virus. En segundo lugar, 
aquellas compañías que no nos dedicamos a las vacu-
nas hemos continuado suministrando y fabricando 
fármacos y medicamentos en hospitales, con esfuerzo, 
pero sin impedimentos. Cuando todo el mundo estaba 
confinado en casa, las fábricas de nuestras compañías 
seguían trabajando con el compromiso firme de no de-
jar de suministrar fármacos. En esto se ha demostrado 
que somos un sector esencial y que nuestra contribu-
ción ha sido verdaderamente relevante. Espero que la 
sociedad reconozca que la aportación de la Industria 
Farmacéutica ha sido mayormente positiva.

En segundo lugar, la pandemia ha afectado a la acti-
vidad normal de la Industria, que ha necesitado hacer 
ajustes importantes en la labor habitual de sus equipos. 
La sobrecarga de trabajo en los hospitales, sumada a 
las reticencias de los pacientes de acudir a su centro 
de referencia y a la situación de emergencia que vivían 
los profesionales de la salud, que han estado volca-
dos prioritariamente a tratar a los pacientes afectados 
por la COVID-19, ha supuesto un impacto relevante 
en nuestra manera de trabajar y dar servicio. Pero la 
Industria ha entendido y respondido respetando es-
tas prioridades, tomando conciencia y respetando la 
situación excepcional de los profesionales clínicos y 
administrativos. Por supuesto, la actividad comercial e 
informativa que hacíamos desde la Industria se ha vis-
to afectada, y ello ha tenido un impacto sobre nuestros 
resultados. 

Pero hay un tercer plano menos evidente en el que este 
impacto se ha notado, y cuyos efectos veremos a me-
dio plazo. Me refiero al impacto sobre nuestra labor 
de Investigación y Desarrollo (I+D). Y es que, debido 
a que nos hemos volcado en abordar el tratamiento y 
la prevención de la COVID-19 a nivel terapéutico, y a 
que hemos vivido una situación especial de acceso a los 
centros, muchos de los ensayos en Fase III en hospi-
tales en casi todas las áreas terapéuticas se han para-
lizado. Por un lado, los pacientes no podían acceder a 
estos ensayos, y por el otro, tampoco podía realizárse-
les un seguimiento adecuado. Si bien ahora no vemos 
los efectos de esta situación a corto plazo, sí veremos a 
medio plazo un retraso de aproximadamente un año en 
la aparición de nuevas alternativas de tratamiento para 
casi cualquier área terapéutica. Esto supone, además 

de un efecto directo sobre la cuenta de resultados fu-
tura de muchas compañías, un efecto sobre la salud global  
de la población y sobre nuestra capacidad de aportar 
respuestas y soluciones a enfermedades que lo necesitan.

Afectación en las prácticas habituales  
de la medicina

Además de lo comentado, la crisis sanitaria derivada 
de la pandemia ha afectado a muchos otros aspectos 
importantes de la práctica médica a los que la situa-
ción ha tenido que relegar como no prioritarios. 

La vertiente de formación y actualización médicas, 
que son partes muy importantes de la labor del profe-
sional sanitario y en las que la Industria contribuía y 
apoyaba significativamente, desarrollándose en con-
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Ilustración creada por Centers for Disease Control and Prevention (CDC) en Unsplash
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la crisis. Todo el sector de la medicina hemos reci-
bido un curso acelerado en digitalización, telemedi-
cina, pero también en otras formas de organizarnos 
colaborativamente y replantearnos procedimientos y 
formas de trabajar que hoy parece patente que están 
anticuadas.

Un buen ejemplo de esto es la cadena de compras y 
suministros. Uno de los grandes bastiones de nuestra 
administración es el mecanismo de las contrataciones, 
que establece unos procedimientos y restricciones 
importantes y que hace años que no está actuali-
zado. La crisis COVID-19 ha servido como motor 
de buscar nuevas formas de agilizar, por ejemplo,  
la compra de fármacos y vacunas en el contexto de la 
epidemia. 

Entre otras cosas, nosotros hemos colaborado con va-
rios hospitales de España en el envío de los fármacos 
directamente de los hospitales a los pacientes. Hasta 
hace poco, era impensable que un paciente que nece-
sitaba acceder a un fármaco hospitalario pudiera reci-
bir esta medicación en su casa. Pero en el nuevo con-
texto se ha dado la oportunidad para un intercambio 
de ideas más abierto entre todos los integrantes de la 
cadena de valor y hemos encontrado vías de colabo-
ración con centros e instituciones para hacer posible 
logísticamente el envío de fármacos paciente a pacien-
te. Incluso hemos podido colaborar con muchas far-
macias de calle que de manera ocasional han podido 
suministrar fármacos al paciente fuera del hospital, 
garantizando no sólo el suministro sino también la se-
guridad y la calidad de vida de todos los agentes impli-
cados en la cadena. 

tacto estrecho con los médicos y otro personal sani-
tario, se han visto alteradas y todos hemos tenido que 
adaptarnos a las nuevas formas de facilitar esta for-
mación, tanto a los sanitarios como a los pacientes. 
Esto ha supuesto uno de los grandes aprendizajes, de 
los que hablaré más adelante.

Pero tal vez el impacto más grande en este plano de 
formación y actualización ha sido en los congresos 
médicos. Los médicos usualmente se forman y se re-
lacionan mayormente en los congresos. Un congreso 
es algo más que un acto científico, es un encuentro 
para compartir conocimiento, hacer grupos de tra-
bajo y crear relaciones, ideas y proyectos nuevos. 
Y, aunque en teoría estos pueden ser virtuales, y de 
hecho en su mayoría se han virtualizado, el impacto 

que este formato tiene sobre el conocimiento es muy 
diferente. Asistir a una sola conferencia virtual puede 
estar bien, pero sesiones de seis horas en un congreso 
son casi difíciles de seguir.

Afortunadamente, yo creo que en un futuro próximo 
veremos cómo se concretan nuevos avances en este 
sentido, a medida que en medicina incorporamos téc-
nicas de otros sectores especializados en el contenido 
audiovisual, por ejemplo, de la televisión, para facilitar 
que esta información se transmita eficientemente con 
las reglas propias del mundo audiovisual y online.

Aprendizajes

El anteriormente citado ha sido, por supuesto, uno 
de los grandes aprendizajes que nos está aportando 
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trabajar de forma más competitiva y eficiente, y seguir 
aportando valor a los profesionales de la salud y a la 
población en general. Ha sido una experiencia nueva, 
diferente y algo que en el futuro nos va a permitir ser 
más eficientes, porque la COVID pasará y no todo será 
virtual, pero probablemente mantendremos algunas 
de las costumbres adquiridas durante estos últimos 
meses.

Y no sólo a nivel interno. Creo que, en muchas áreas, se-
guramente hemos logrado más avances en los últimos 
meses que en los últimos cinco años. Ya he comenta-
do algunas de las posibilidades de cooperar que se han 
dado, y otro ejemplo es que nos llamen de un hospital 
de Sevilla para ver cómo hacemos llegar un fármaco a 
los pacientes. También, más que nunca, hemos visto 
una gran cooperación con la administración. Hemos 
visto cómo la Agencia Europea del Medicamento ha 
autorizado tratamientos y vacunas en tiempo récord, 
cuando antes el proceso burocrático podía llegar a di-
latar hasta un año el proceso de aprobación, o cómo 
nos ha sido posible mejorar la cadena de distribución o 
encontrar iniciativas conjuntas que nos permitían su-
mar nuestros esfuerzos de manera positiva para llegar 
a las soluciones que los profesionales y la crisis deriva-
da de la pandemia nos demandaban.

En este sentido, la crisis nos ha facilitado poder llevar a 
cabo iniciativas conjuntas que hacía tiempo que todos 
veíamos necesarias, pero que hasta ahora no podían 
realizarse como teníamos pensado. Por lo menos, creo, 
hemos asentado las bases para una mejor colabora-
ción. Ahora sabemos que pase lo que pase en el futuro, 
las cosas se pueden hacer de manera diferente, porque 
la necesidad nos ha obligado a hacerlas. 

Y de esta necesidad han surgido soluciones e propues-
tas de valor que, espero, están aquí para quedarse. Un 
claro ejemplo de transformación de una iniciativa que 
ya era exitosa es nuestro proyecto 4MentalFit, desarro-
llado junto con Sport2Live: una programa online de 
sesiones de ejercicio de intensidad suave/media pen-
sados especialmente para cuidar nuestra salud mental 
y física, y que estábamos implementando con varios 
centros de salud mental de forma presencial antes de 
la pandemia. Este proyecto, que ya había demostrado 
mucho valor antes del confinamiento, pudo transfor-
marse digitalmente en un canal de YouTube, que ha 
servido para ayudar a todas las personas, especialmen-
te a aquellas que tienen algún problema de salud men-
tal, a combatir el aislamiento y a adquirir nuevos hábi-
tos de ejercicio físico, tanto durante el confinamiento 
como después. Pasada una primera etapa “Live” en 
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La crisis como potenciador del cambio

En resumen, podemos decir que, a pesar de todas sus 
dificultades y sufrimiento, esta crisis nos ha ayudado 
a reinventarnos desde muchos puntos de vista: hemos 
podido superar barreras que antes creíamos infran-
queables y poner en cuestión aspectos de nuestra prác-
tica que nos parecían inamovibles, resultando ser un 
buen acelerador del cambio. Entre los muchos apren-
dizajes que antes he mencionado, tal vez el más intere-
sante para mí sea el aprendizaje humano de la solidari-
dad y la colaboración en momentos difíciles.
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En el campo de la clínica, además, se ha hablado 
mucho sobre la efectividad de la visita virtual en 
el ámbito de la salud mental. A pesar de las pri-
meras reticencias entre profesionales y pacientes 
a utilizar este sistema (no hay que olvidar que el 
vínculo personal entre paciente y terapeuta es es-
pecialmente importante en este campo), muchos 
de los psicólogos y psiquiatras con quien he tenido 
la oportunidad de tratar este tema me han mani-
festado que, al contrario de lo que podrían haber 
esperado en un principio, están obteniendo resul-
tados mediante la visita virtual, y que consideran 
que mantener una parte de sus consultas online es 
algo que podrían considerar en una situación de 
no excepción como esta. No hay duda de que esto 
reduciría la necesidad de visitas a centros hospi-
talarios y reduciría la carga asistencial, algo que, 
combinado con los nuevos tratamientos inyecta-
bles mensuales de los que disponemos actualmen-
te, podría ser muy positivo para todo el sistema.

Creo que todas las grandes organizaciones hemos po-
dido vivir este aprendizaje de una manera u otra. En 
Otsuka, yo he vivido en primera persona cómo los di-
ferentes equipos se han adaptado de forma excelente 
a la nueva situación y han encontrado maneras dife-
rentes de organizarse, para que entre todos podamos 
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en nuestra imagen como agente de innovación y como 
fuente de colaboración. La pandemia ha sido una de 
las pocas veces, que yo recuerde, en las que he visto al 
Ministro de Sanidad en una rueda de prensa pública 
dar las gracias a la Industria Farmacéutica por su apo-
yo durante la crisis, aportando equipos de protección, 
desde mascarillas o mamparas hasta los dispositivos 
más complejos para garantizar el funcionamiento de 
los hospitales, o buscando formas alternativas de ga-
rantizar la salud y las condiciones de trabajo y de vida 
tanto de los profesionales sanitarios como de los pa-
cientes o la población en general. 

Como fuere, además de todos los aprendizajes y siner-
gias que ha acelerado a nivel de nuestro sector, desde 
mi punto de vista, la crisis COVID-19 nos ha traído a 
todos grandes lecciones a nivel humano.

En primer lugar, creo que para muchos de nosotros 
ha representado una lección de humildad respecto al 
contexto de confianza desmedida del que veníamos, y 
nos ha hecho más conscientes de nuestra propia fra-
gilidad: como personas, como organizaciones y como 
sociedad. Hemos visto que los conocimientos de los 
que tanto nos orgullecíamos nos han servido sólo has-
ta cierto punto. Para hacer frente a una pandemia de 
este tipo, hemos tenido que aprender e improvisar a 
medida que pasaban las cosas.

Tanto a nivel de centros sanitarios como en otras mu-
chas organizaciones, nos hemos reafirmado en que lo 
importante son las personas, no la administración de 
equipos. Lo que antes eran compartimentos estancos, 
ahora se han convertido en áreas de trabajo, de cono-
cimiento compartido, en las que cuando todos aportan 
y tienen voz, las soluciones innovadoras surgen más 
rápidamente y de forma más eficiente.

La crisis COVID-19 como crisis sanitaria y econó-
mica es una crisis dura, pero puntual, y tarde o tem-
prano pasará. Hemos tenido muchos fallecidos y al-
gunos negocios tardarán en recuperarse o no podrán 
hacerlo en absoluto. Pero a pesar del sufrimiento que 
habremos dejado atrás, la crisis nos habrá brindado 
la posibilidad de trabajar juntos de formas diferen-
tes, con un espíritu de mayor solidaridad, colaboración 
y confianza entre nosotros. Y estos aprendizajes, espero, 
permanecerán.

Youtube, estas sesiones seguirán estando disponibles 
en nuestra web corporativa a partir del mes de marzo.

Lecciones para el futuro

Es verdad que, como comentaba al principio, desde la 
perspectiva de la Industria Farmacéutica, hemos visto 
cómo la crisis nos ha traído, por un lado, un impacto 
directo e indirecto en nuestra cuenta de resultados, de-
rivado de la situación y de la parálisis de nuestra activi-
dad investigadora, pero, por el otro, también una mejora 

Contacta con nosotros para cualquier pregunta:  
brains@clustersalutmental.com

Para contactar con el autor:  
Daniel Roca - daniel.roca@hotmail.es
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4MentalFit es el programa solidario de Otsuka y Sport2Live para 
contribuir a la mejora de la salud física y mental durante el confina-
miento y post-confinamiento.


